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Quien	oye	la	palabra

y	no	la	pone	en	práctica,	se	parece
al	que	miraba	su	imagen	en	un
espejo	y,	apenas	se	miraba,	daba
media	vuelta	y	se	olvidaba	de	cómo
era.
	

Juan	escribe:	A	Dios
nadie	lo	ha	visto	nunca.	Si	nos
amamos	mutuamente,	Dios	está
con	nosotros	y	su	amor	está
realizado	entre	nosotros.
	

Jesús	dice:	El	que	no
nazca	de	lo	alto	no	puede	ver	el
Reino	de	Dios.
	

Quien	ama	no	hace	mal
al	prójimo.	Por	lo	tanto,	amando,
obedecemos	completamente	la
Ley.
	

Haciéndose	humano
entre	los	humanos,	Cristo	Jesús	se
humilló	a	sí	mismo,	permaneciendo
fiel	hasta	la	muerte,	y	una	muerte
de	cruz.	Por	eso	Dios	lo	exaltó	y	le
dio	el	nombre	que	está	sobre	todo
nombre.
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Jesús	dice:	Allí
donde	dos	o	tres	se	reúnen	en	mi
nombre,	allí	estoy	yo	en	medio	de
ellos.
	

Pon	tu	gozo	en	el
Señor	y	él	te	dará	lo	que	desea	tu
corazón.
	

El	ángel	dijo	a	José:
María	dará	a	luz	un	hijo,	y	tú	le
pondrás	por	nombre	Jesús,	porque
él	salvará	a	su	pueblo	de	sus
pecados.
	

La	Palabra	se	hizo
carne	y	habitó	entre	nosotros.	Y
hemos	contemplado	su	gloria.
	

Nos	insultan	y
nosotros	bendecimos;	se	nos
persigue	y	aguantamos;	nos
difaman	y	respondemos	con
buenos	modos.
	

Tú	allanas	el	sendero
del	justo,	Señor.	En	la	senda	que
tu	has	marcado	te	esperamos,
ansiamos	tu	nombre	y	tu	recuerdo.
	

Quiero	conocer	a
Cristo,	y	la	fuerza	de	su
resurrección,	y	la	comunión	con
sus	padecimientos,	muriendo	su
misma	muerte,	con	la	esperanza	de
llegar	a	la	resurrección	de	entre
los	muertos.
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Pedro	le	preguntó
a	Jesús:	«¿Cuántas	veces	he	de
perdonar	a	mi	hermano	si	me
ofende?	¿Hasta	siete	veces?»	Jesús
le	contestó:	«No	te	digo	hasta	siete
veces	sino	hasta	setenta	veces
siete».
	

Buscad	al	Señor
mientras	se	deja	encontrar,
invocadlo	mientras	está	cerca.	Que
el	malvado	abandone	su	camino,
que	se	convierta	al	Señor,	y	él
tendrá	piedad,	a	nuestro	Dios,	que
es	rico	en	perdón.
	

Cristo	bajó	hasta	las
profundidades	de	la	tierra.
Resucitado,	subió	a	lo	más	alto	del
cielo	para	llenar	el	universo	con	su
presencia.
	

Jesús	dice:	Yo	soy	el
buen	pastor.	Mis	ovejas
escucharán	mi	voz	y	habrá	un	solo
rebaño	con	un	solo	pastor.
	

Así	habla	el	Señor:
Nadie	tendrá	que	instruir	a	su
prójimo	diciéndole:	«¡Conoce	al
Señor!»,	pues	todos	me	conocerán,
desde	el	más	pequeño	al	más
grande.
	

No	devolváis	mal	por
mal,	ni	insulto	por	insultos,	sino	al
contrario,	responded	con	una
bendición,	porque	para	esto	habéis
sido	llamados,	para	heredar	una
bendición.
	

El	Señor	dijo:	Mirad,
yo	voy	a	crear	un	cielo	nuevo	y	una
tierra	nueva.	Gozad	y	alegraos
siempre,	pues	voy	a	transformar	a
mi	pueblo	en	alegría.
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Jesús	dice:	Los
últimos	serán	primeros	y	los
primeros	últimos.
	

Jesús	dice:	Vayan
aprendiendo	lo	que	significa:
“Misericordia	quiero	y	no
sacrificio.”	Yo	no	he	venido	a
llamar	justos	sino	a	los	pecadores.
	

Jesús	responde	a	los
que	le	persiguen	por	hacer
milagros	en	sábado:	Mi	Padre
trabaja	hasta	ahora,	y	yo	también
trabajo.
	

Nosotros	no	hemos
recibido	el	espíritu	del	mundo,	sino
el	Espíritu	que	viene	de	Dios:	así
conocemos	a	fondo	los	dones	que
Dios	nos	ha	hecho.
	

Dios	dice:	El
extranjero	que	reside	contigo	será
para	ti	como	un	compatriota	y	lo
amarás	como	a	ti	mismo.
	

Pablo	ante	el	rey
Agripa	dice:	“Hasta	hoy,	he	podido
testimoniar	a	pequeños	y	grandes,
sin	decir	cosa	que	esté	fuera	de	lo
que	los	profetas	y	Moisés
anunciaron	:	que	el	Cristo	había	de
padecer,	el	primero	en	resucitar	de
entre	los	muertos	y	anunciar	la	luz
a	nuestro	pueblo	y	todos	los
demás”.
	

Amaos	de	corazón
unos	a	otros	con	una	entrega	total,
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Jesús	dijo	en	una
parábola:	Un	padre	se	acercó	a	sus
dos	hijos:	«Id	hoy	a	trabajar	en	la
viña».	El	primero	le	contestó:	«No
quiero»,	pero	después	recapacitó	y
fue.	El	otro	respondió:	«Por
supuesto,	Señor»,	pero	no	fue.
¿Cuál	de	los	dos	cumplió	la
voluntad	del	padre?
	

Así	habla	el	Señor:
Les	daré	un	corazón	íntegro,	e
infundiré	en	ellos	un	espíritu
nuevo.
	

Jesús	dice:
Asemejaos	a	los	siervos	que
esperan	vigilantes	el	regreso	de	su
Señor	para	abrirle	la	puerta	en
cuanto	llegue.
	

El	Verbo	estaba	en	el
mundo,	el	mundo	fue	hecho	por	él,
el	mundo	no	lo	reconoció.	Pero	a
los	que	lo	recibieron	y	creyeron	en
él,	los	hizo	capaces	de	ser	hijos	de
Dios.
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